
AÑO 33. Miércoles 15 de Septiembre de 1886. N." 20. 

BOLETÍN ECLESIÁSTICO 
OEL O B I S P A D O DE 

S A L A M A N C A . 

d e o r e i ^ U M : . 

U R B I S E T O R B I S . 

Post editas a Sanctissimo Domino Nostro LEONE 
F'APAXIII Encyciicas Lit teras Supremi Apostola-
us, 1 Septembris M D C C C L X X X I I I , et Sup¿riore 
mno, X X X Augiisti M D C C C L X X X I V , de propagan-
lo et celebrando Beatissimae Dei Genitricis Mariae 
losar lo , Sacra Rituum Congregatio per Decretum 
iiei X X August i praeteriti anni M D C C C L X X X V 
psoSiimmoPontif ice annuentee t imperante,statui t , ut 
Lioadusque tristissima perdurent adiuncta, in quibus 
ersatur Catholica Ecciesia, ac de restituía Pontificis 
laximi plena libertate Deo referre grat ias datum non 
it, in ómnibus Catholici Orbis Cathedralibus et Paro-
hialibus templis, et in cimctis templis ac publicis 
•ratoriis Beatae Mariae Virgini dicatis, aut in aliis 
tiam arbitrio Ordinariorum designandis, Mariale 
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Rosarium cnm Litaniis Lauretanis per totum measen 
Octobrem r4U0tidie reciletur. lamvero praesenti anno 
qiii labilaei thesauro di latar , Ídem Sanct iss imus Do 
miniis Nester exoptans, ut quo magis ingruunt publi 
cae et privatae calamitates, eo firmiori fiducia et pro 
posito auxiliLim ac remedium quaeratur , et per Ma 
rlam quaeratur a Divina Misericordia, quae ¡totum no 
habere voluit per Mariam; per hoc Sacrae eiusder 
Congregationis Decretum Reverendissimos locorur 
O r d i n a r i o s adhorta tur , ut, iuxta memóralas Apostol: 
cas Litteratas et Decreta, eorumque tenore in omnibu 
servato, Christifideles ad huiusmodi pietatís exerciti 
um, Deiparae máxime acceptum, atque gratiarur 
equidem oecumdum, nec non ad Sacramentoru: 
a l i o r u m q u e salutarium operum frequentiam, omni S( 
llicitudine advocare et allicere studeant. 

Confirmando iterum Sanctitas Sua in ómnibus si 
eras Indulgentias ac privilegia, quae in praecilato D 
ereto concessa sunl indulgere insuper dignata est, 
in i istemplis, seu Oratoriis, ubi ob eorum paupert; 
tem, Expositio com Sanctissimo Eucharist iae Sacr 
mentó, ad tramitem Decreti ipsius, solemni mod 
nempe per Ostensorium fieri haud valeat, eadem p 
modum exceptioiiis peragi possit, prudenti iudic 
Ordinarii, cum Sacra Pyxide; aperiendo scilicet ab ii 
tio ostiolum ciborii, et cum ea populum in fine ben 
dicendo. Die 26 Augusti 1886. 

D. CARO. BARTOLINIUS S. R. C. P R A E F E C T I 
L S. 

L A U R E N T I U S SALVATI S. R. C. S E C U E T A R I I 
F^ su consecuencia, ordenamos y mandamos que 

S m p W todas las dispo,siciones dadas por Nos-
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nues t ra carta del 24 de Septiembre del año anterior, 
publicada eii el número 1 9 del B O L E T Í N del obispado, 
correspondiente á dicho año, y que se tengan presen-
tes las resoluciones de la S. C. de Ritos, publicadas en 
el expresado boletin, núm. 12 del año corriente. 

Santa pastoral visita en Miranda del Castañar á 11 
de Septiembre de 1 8 8 6 . ' • Í ^ F R . T O M Á S , Obispo de Sa-
lamanca. 

Sentencia sobre falta de respeto 
á la Cruz qu.e se lleva á los entierros. 

S E N T E N C I A . — « E n el Puer to de Arrecife á tres de Di, 
ciembre de mil ochocientos ochenta y cuatro: El Señor 
D. José Pereyra de Armas , Juez municipal del mismo, 
habiendo visto el presente juicio verbal de faltas ins-
truido á instancia de D. Manuel Mii'anda y Naranjo , 
Cura Párroco de este referido Puerto , contra D. José 
María Díaz y Reyes, de esta vecindad, por no haberse 
quitado el sombrero al pasar por la Cruz que se lleva á 
los ent ierros .—Resul tando que el referido Pár roco 
con fecha nueve de Junio último presentó escrito en el 
Juzgado de pr imera instancia de este Part ido, denun-
ciando los hechos siguientes: Pr imero, que en repeti-
das veces había acontecido que al pasar el D. José Ma-
ría Díaz por ante la Cruz que se lleva en los entierros, 
no sólo no se había descubier to la cabeza, sino que 
además con marcado desprecio volvía la vista á un la-
do, ó hácia a t r á s . Segundo, que en la tarde del día cua-
tro de dicho Junio, le encontró en la calle principal, y 
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r e p i t i ó la misma acción, sin embargode queteamones-
tó para qne se descubriese cuando pasaba la Cruz. Y 
tercero, que en la tarde del seis del propio més, bajando 
también con laCruz por la calle de laCarreteraalcanzó 
al Díaz acompañado de D. Ginés Suárez, habiéndose 
descubierto éste, pero no aquél á pesar de las amones-
taciones que para ello le hiciera.-g." Resultando que el 
referido Juzgado de primera instancia por auto de diez 
y siete de Octubre último, declaró que no reveslian ca-
racteres de delito los hechos denunciados, disponiendo 
á la vez se remitieran las diligencias al municipal para 
que procediera á la celebración del correspondiente jui-
cio de faltas, por si aquéllas pudieran constituir alguna 
de las previstas y penadas en el capítulo segundo, titulo 
primero del libro tercero del Código penal.—3.° Resul-
tando que en cumplimiento del citado auto, por provi-
dencia de veinte y dos del propio més de Octubre se 
señaló día y hora para la celebración de este juicio, y 
mandó convocar al Fiscal municipal, al querellante y 
al acusado,habiendo sido citados todos en legal forma. 
-—4.° Resultando que en el día señalado, comparecieron 
las partes, los testigos presentados por el denunciante, 
de los cuales, después de haberse dado lectura á la de-
nuncia, declararon cinco al tenor de los particulares 
de la misma que aquél designó.—S.'Resultando queen 
la segunda comparecencia que tuvo lugar en el día de 
ayer, declaró también el último de los testigos presen-
tados.—6.° Resultando que concedida la palabra á don 
José María Díaz solicitó se le absolviese libremente y 
se impusieran las costas al denunciante, por no cons-

uir faltas los hechos expuestos en la denuncia, tanto 
W j ^ ^ o c-ee que la venida de la Cruz y el cura de 
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vuelta de un entierro sea una ceremonia del culto, que 
pueda pei'turbarse, porque la ceremonia está concluida 
desde que se despiden del entierro los dependientes 
de la Iglesia, cuanto porque, no existiendo precepto 
alguno legal que obligue á un ciudadano á descubrirse 
en la calle al paso de aquélla, no estaba en el caso de 
acceder^ como no accedió el seis de Junio á qui tarse 
su sombrero, cuando se lo exigió el cura denunciante. 
—7.° Resultando que el Ministerio Fiscal pidió á su 
vez se absolviera al denunciado, por no constituir los 
hechos de que se trata la falta prevista en el caso pri-
mero del artíclo quinientos ochenta y seis del Código 
penal, y que se impusieran las costas al querellante. 
—8.* Resultando que con las declaraciones de los tes-
tigos Juan Bello, Francisco Ayala, Ramón Romero, 
Matías Romero y Juan Toledo, está probado el primer 
particular de la denuncia.—9.® Resultando que con lo 
declarado por los nombrados Juan Bello, Francisco 
Avala y Matías Romero está igualmente probado el 
segundo particular de dicha denuncia.—10.* Resultan-
do que con lo manifestado por el acusado, y declarado 
por los referidos testigos Juan Bello^ Francisco Ayaht, 
Matías Romero y D. Ginés Suárez está también pro-
bado el tercer particular de la repetida denuncia.— 
Considerando que si bien la Cruz antiguamente sólo 
servia para patíbulo de los malhechores, después ha 
sido y es la insignia y señal del Cristianismo, en me-
moria de haber padecido en ella Jesucris to.—2. ' Con-
siderando, que el no guardar á dicho Lábaro la vene-
ración debida, cuando por los ministros de la Iglesia 
Católica se expone al público en cualquier ceremonia 
ó manifestación^ ofende los sentimientos religiosos de 
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lós concurrentes.—3.° Considerando que ni la toleran-
cia religiosa, ni la libertad de cultos y de conciencia, 
eximen á nadie del respeto y consideración que se de-
be siempre á los cultos que cada pueblo se consideran. 
—4." Considerando que la ceremonia que por los mi-
nistros de la Iglesia Católica se practica con motivo de 
la defunción de los que mueren en el seno de la misma, 
no puede darse por terminada ínterin aquéllos no re-
gresen al templo de donde salieron.—5.° Considerando 
que si bien está probado el primer particular de la de-
nuncia, no consta cuantas fueron las ocasiones en que 
Díaz no se descubrió al pasar la Cruz^ ni las fechas en 
que esos tuvieron lugar, por lo cual no puede por 
ahora imponérsele por ellos pena alguna ni tampoco 
absolvérsele libremente.—6.° Considerando que está 
debidamente probado que dicho Díaz Réyes en los días 
cuatro y seis de Junio último al pasar por ante el cura 
de esta parroquia con la Cruz que se lléva en los entie-
rros no se descrubrió, á pesar de las amonestaciones 
que aquél le hiciera y que por el contrario le reconvino 
por ellas.—Visto el caso primero del artículo qui-
nientos ochenta y seis del Código Penal y la sentencia 
del Tribunal Supremo,, fecha veinte y siete de Diciem-
bre de mil ochocientos setenta y nueve, declarando no 
haber lugar al recurso de casación interpuesto por 
Francisco Cobos.—Fallo:—Que debo sobreseer y so-
breseo provisionalmente en este juicio por lo que res-
pecta á los hechos que se refieren en el primer particu-
lar de la denuncia al folio primero: y condenar como 
condeno á D. José María Díaz y Réyes por las faltas 
cometidas el cuatro y seis de Junio último, á tres días 
de arresto y multa de quince pesetas por cada una de 
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ellas, y al pagc^de las dos tei'cerás partes de las costas 
y del reintegro del papel invertido del folio qnince en 
adelante en aquella proporción. Asi por esia su sen-
tencia lo mandó y firmó.—José Pereyra de Armas.» 

Con fecha 4 de Mayo de 1885, el señor Juez de pri-
mera instancia accidental de Arrecife, D. Daniel Ma-
ría Martinón y Topham, previo el dictamen del letra-
do asesor Ldo. Sr . D. Isidoro Padrón, dictó la si-
guiente sentencia en el recurso de apelación inter-
puesto: 

= « E n el Puer to de Arrecife, el Sr D. Daniel Mar-
tinón Topham, juez municipal suplente de este térmi-
no, como juez de instrucción que conoce del juicio 
verbal de faltas seguido á instancia de D. Manuel Mi-
randa Naranjo , cura párroco de esta población, contra 
don José María Díaz y Réyes, de la misma vecindad, 
por el hecho de no haberse descubierto al pasar la 
Cruz que se lleva en los entierros, cuyo juicio ha veni-
do á este juzgado, por virtud de apelación interpuesta 
por el denunciado contra la sentencia que dictó el juz-
gado municipal de este Puer to en t res de Diciembre 
del año próximo pasado, por la cual sobreseyó provi-
sionalmente respecto á los hechos referidos en el pri-
mer particular de la denuncia, y condenó al D. José 
María Díaz por las faltas cometidas el cuatro y seis de 
Junio á tres días de arresto y multa de quince pesetas 
por cada una, y al pago de las dos terceras partes de 
las costas y reintegro del papel invertido [del folio 
quince en adelante, en la misma proporción.—Acep-
tando los resultandos de la sentencia apelada, á ex-
cepción del octavo.—Primero: Cosiderando: que se-
gún el número primero del artículo quinientos ochen-
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ta y seis del Código penal, cometen una falta los que 
ofendieren los sentimientos religiosos de los concur-
rentes á los actos de un culto, de una manera que no 
consti tuya delito.—Segundo; Considerando: que en la 
expresada falta ha incurrido por dos veces el denun-
ciado, puesto que el no haberse descubierto ante la 
Cruz parroquial, no obstante las advertencias del C u -
ra, constituye una ofensa al sentimiento religioso de 
cuantos profesen el culto católico.—Tercero; Conside-
rando: que al denunciado debe legalmente reputarse 
autor de las expresadas faltas sin circunstancias a te-
nuantes ni agravantes que deban apreciarse.—Cuarto: 
Considerando: que la falta de prueba respecto al pri-
mer particular de la denuncia determina la necesidad 
de absolver al denunciado en cuanto á los hechos que 
la misma comprende, puesto que el espíritu de la No-
vísima Ley de Enjuiciamiento criminal es que todo 
juicio termine por sentencia absolutoria ó condenato-
ria.—Quinto: C/onsiderando: Jque por tanto las decla-
raciones de sobreseimiento que nuestra ley procesal 
admite antes de entrar en el verdadero juicio criminal, 
no se hacen lugar en las sentencias que terminan di-
chos juicios.—Visto el precitado artículo quinientos 
ochenta y seis del Código penal en su caso primero, 
y la sentencia del Tribunal Supremo de justicia, fecha 
veintisiete de Diciembre de mil ochocientos setenta y 
nueve.—S. S. por ante mí el Escr ibano dijo: Que de-
bía confirmar y confirmaba la sentencia apelada en la 
parte que condena á D. José María Díaz y Reyes á 
tres días de ar res to y multa de quince pesetas por 
cada una de las faltas cometida el cuatro y seis de Ju-
nio, al pago de las dos terceras partes de las cos tas y 
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al reintegro del papel invertido del folio quince en ade-
lante, en la misniia proporción;'}' que debia revocar y re-
vocaba la misma sentencia en cuanto al sobreseimien-
to provisional que contiene respecto á los hechos con-
tenidos en el primer partic\ilar de la denuncia, y en su 
lugar debia absolver y absolvía á D. José María Dínz 
de la denuncia por tales hechos deducida, declarando 
de oficio la tercera parte de las costas, tanto de prime-
ra como de segunda instancia.» 

Por último, habiendo, tanto el Ministerio fiscal oo-
mo el acusado, interpuesto recurso de casación ante 
el Tribunal Supremo, el señor Juez de instrucción de 
Arrecife recibió de aquel alto Tribunal la siguiente 

COMUNICACIÓN.—Tribunal Supremo.—Sria . Relato-
ría del Licdo, Pantoja.—Expediente númei'o tres mil 
treinta y c u a t r o . ~ P o r auto de la Sala segunda de este 
Tribunal de veintiséis de Junio último, se ha tenido al 
Ministerio Fiscal por desistido de la interposición del 
recurso por el mismo preparado contra sentencia de 
ese Juzgado en el juicio de'^faltas contra D. José 
María Díaz Réyes, á virtud de denuncia de D. Ma-
nuel Miranda Naranjo, por ofensas al sentimiento 
religioso, declarando de oficio las costas relativas al 
Ministerio Fiscal; y se ha declarado desierto el recur-
so preparado contra la indicada sentencia por el ex-
presado D. José María Díaz Réyes, condenándole en 
las costas al mismo referentes, en atención á haber 
t ranscurr ido el término del emplazamiento sin haber 
comparecido dicho recurrente.—Lo que comunico á 
V. S. á los efectos consiguientes, acusándome su re-
cibo.—Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 
veinte de Julio de mil ochocientos ochenta y cinco,— 
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Saidos Al/aro.—Seüov Juez de instrucción de Arre-^ 
cite.» 

{Boletin Eclesiástico de Tenerife). 

Resolución del Registro de la propiedad 
declarando inscribible nn testimonio 

• de un auto de redencióia de cargas ecle-
siásticas. 

'»Ministerio de Gracia y Justicia.—Dirección Gene-
ral de los Registros Civil y de la Propiedad y del Nota-
i-iado.—limo. Sr.: En el recurso gubernativo inter-
puesto por D. Antonio Viader, contra la negativa del 
Registrador de la propiedad de Villafranca del Pana-
dés á inscribir cierto documento pendiente en este 
Centro en virtud de apelación de este último funcio-
nario: 

Resultando que á instancia de D. Antonio Viader y 
Janer se instruyó un expediente en la Delegación de 
Capellanías de la Diócesis de Barcelona, á fin de can-
celar una carga eclesiástica que afectaba á una'f inca 
de aquél, y acordada la redención y consignada la can-
tidad correspondiente en la Caja Diocesana expidió un 
testimonio del auto el Secretario de Cámara y Notario 
mayor para que surtiese efectos en el Registro de la 
propiedad de Villafranca del Panadés: 

Resultando que presentado ese documento en dicha 
oficina, fué denegada la cancelación en su virtud recla-
mada por no ser tal documento el correspondiente pa-
ra verificarla: 

•Resultando que D. Antonio Viader recurrió guber-
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nativamente contra la nota de que se ha hecho mérito, 
y pidió su revocación, fundado: en que, según el Con-
venio de 1867, las redenciones de las cargas eclesiás-
ticas deben otorgarse por el respectivo Diocesano, que 
también tiene facultad para expedir el documento en 
que consta la cancelación; que así se inñere del párra-
fo 2.° del art. 20 de la Instrucción dictada para la eje-
cución del Convenio; que no puede negarse la consi-
deración de auténtico, y por tanto inscribible al docu-
mento que ha motivado la calificación recurrida, dado 
que reúne todas las circunstancias que exige el artícu-
lo 8.° del Reglamento hipotecario, y que confirman es-
ta doctrina los art . 8.° y 13 del Real Deci-eto de 11 de 
Noviembre^de 1864, y las Resoluciones de la Dirección 
de -26 de Julio de 1876 y 29 de Abril de 1880: 

•Resultando que oído el Registrador de Villafranca 
del Panadés, informó que es procedente y legal su ca-
lificación pOr las razones siguientes: 1 / , que el docu-
mento en cuestión^ aun que auténtico, no es inscribi-
ble, porque en este caso era necesaria una escritura 
de redención, que es el documento de que se vale el 
Estado para otorgar otros contratos de la misma na-
turaleza que el presente; que en prueba de ésto 
pueden citarse las siguientes disposiciones: Instruc-
ción de 31 de Mayo de 1855, Reales órdenes de 14 de 
Enero de 1856, 11 de Marzo y 17 de Febrero del mismo 
año, Circular de 14 de Junio y Ley de 26 de Mayo tam-
bién de 1856, Reales órdenes de 20 de Junio y 29 de 
Diciembre 1863, Real decreto de 11 de Noviembre de; 
1864, Real orden de 17 de Febrero de 1866, Instruc-
ción de 25 de Junio de 1867, Decreto de 22 de Noviem-
bre de 1868, Real órden de 17 de Junio de 1871, y Re-
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solución de la Dirección de 30 de Octubre de 1875; 
que en contra de ésto no puede citarse el párrafo 
2.° del art. 20 de la Instrucción de 25 de Junio de 1867, 
que no hace níiás que exigir el correspondiente docu-
mento, pero sin deternainar cuál ha de ser ésta, y 
4.*, que de no ser así habría que admitir en muchos 
casos testimonios de providencias en vez de escri tu-
ras públicas, como por ejemplo, en los juicios ejecuti-
vos cuando en pública subasta se adjudica una finca al 
mejor postor: 

Resultando que el Juez delegado declaró inscribible 
el testimonio expedido por la Secretariado Cámara del 
Obispado de Barcelona, resolución que se funda prin-
cipalmente en el art . 8." del Reglamento hipotecario y 
en el 20 de la Instrucción de 25 de Junio de 1867, que 
al emplear la palabra documento se refiere indudable-
mente al testimonio de la resolución que acredite ha-
berse verificado la redención, y no á una escritura pú-
blica, dado que de ótra suerte no hubiera dicho el le-
gislador se librará, sino se otorgará: 

Resultando que elevado el recurso á la Presidencia, 
á consecuencia de alzada del Regis t rador , fué confir-
mado el auto apelado por sus propios fundamentos: 

Vistos el art . 82 de la ley Hipotecaria, el 20 de la 
Instrucción de 25 de Junio de 1867, el Real decreto de 
13 de Diciembra de 1876 y la Resolución de 20 de Oc-
tubre de 1875: 

Considerando que en este recurso no se discute la 
capacidad del Diocesano para otorgar la redención de 
censos impuestos á favor de Capellanías, pues esa ca-
pacidad es indudable, según doctrina de esta Direc-
ción, consignada en su resolución de 30 de Octubre de 
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redenciones deben ó no constar en escritura pública: 

Considerando que con arreglo al ar t . 82 dé la Ley 
hipotecaria, las inscripciones hechas en virtud de es-
critura pública pueden cancelarse por otra escritura ó 
documento auténtico en que exprese su consenti-
miento para la cancelación la persona á cuyo favor se 
hubiere hecho la inscripción: 

Considerando que no es posible negar el cai'ácter de 
documento auténtico al testimonio que libra el Secre-
tario de Cámara del Obispo, con referencia al expe 
diente tramitado en la Delegación de Capellanías^ ya 
que á no dudar merecen ese concepto los testimonios 
librados por los Notarios eclesiásticos con referencia 
á los documentos que existen en el archivo del Tribu-
nal Diocesano: 

Considerando que confirma esta doctrina el texto ex-
preso del art . 20 de la Instrucción de 25 de Junio de 
1867, que ordena que, una vez verificada la redención 
de una carga eclesiástica, se librará á los interesados 
el correspondiente documento para que se cancele la 
hipoteca, documento que no puede ser otro que el tes-
timonio en que^ con referencia á las diligencias practi-
cadas, dé fe el Notario del hecho del pago y de que el 
Diocesano consiente en la cancelación: 

Considerando que de un modo análogo se cancelan 
las hipotecas constituidas por el precio aplazado en las 
ventas de bienes nacionales, pues con arreglo al Real 
decreto de 13 de Diciémbre de 1876, basta que el Ad-
ministrador de propiedades y derechos del Estado cer-
üfice que se ha verificado el pago y que en nombre del 
Estado consiente en la cancelación del gravamen: 
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Esta Dirección general ha acordado confirmar la 

providencia apelada. 
Lo que con devolución del [expediente original co-

munico á V. S. para su conocimiento y efectos opor-
tunos. 

Dios guarde á V . S. muchos afios. Madrid 9 de Mar-
zo, "de 1886.—El Director general, Emilio JVaoarro. 
—Sr. Presidente de la Audiencia de Barcelona.—(.({Ga-
ceta de Madrid de 29 de Abril de 1886.) 

EL HISOPO. 

( C O N T I N U A C I Ó N . ) 

Que por la facilidad de adquirir los hebreos el hi-
sopo y la especial conformacion de sus hojas se pres-
taba á ser un oportuno instrumento para la aspersión 
es indudable; pero ios que sabemos por la Santa Es-
critura, que ningún detalle del antiguo Testamento 
huelga en el complicado ceremonial de aquel culto^ 
debemos v er en el uso del hisopo como aspersorio un 
motivo de enseñanza para la piedad cristiana, Corne-
lio Alapiie, Calmet, Hugo Cardenal, el célebre exposi-
tor de los Salmos Le Blanc en su comentario al tan 
¡repetido verso del Miserere—asperges ni: hyssopo—y 
otros njuchos intérpretes sagrados, descubren en el 
aspersorio dol hisopo una marcada alusión á la peni-
tencia cristiana considerada en sus efectos y en su 
causa. La humildad, que es el fundamento de esta vir-
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tud', está perfectamente representada en el liisopo, que 
como decíamos al principio es yerba humilde. 

Oigamos sobre esto á Inocencio—'est hyssopus her-
ba humilis, sed medicinalis, qaae figit radicem in pe-
tra,et valet ad purgandum pulinonem. Haec humilita 
tem significat quae figit in humili Christo radicem 
purgatque injlationem pulmonis, id est, tumorem 
mentís depellit.—Hngo Cardenal analiza las ocho pro-
piedades medicinales del hisopo que comprende en el 
signiente dístico. 

Paroa, calens, pectus purgans, petrosa, screatrix\ 
Jus sapidat, plearai congrua, spargit aquam', 
Aplica despnes en sentido místico estas cualidades 

á la penitencia cristiana del modo siguiente: es parva, 
es decir, humilde porque debe empezar por el recono-
cimiento de nuestra iniquidad: cálida por el calor san-
to de la caridad que debe animar al pecador converti-
do; pí¿rí;?ca y limpia la conciencia por la contrición; 
se adhiere á la piedra, como el hisopo, por la dureza 
de la mortificación y solidez del arrepentimiento: pro-
mueve la expectoración espiritual screatrix porque 
arroja y vomita el pecado pormedio de la confesion 
sacramental; úsase el hisopo para dar sabor á algunos 
manjares recordándonos esto, que sin la 
sal de la penitencia es insípida y desagradable á los 
divinos sentidos cualquiera virtud; es conveniente su 
uso para desahogar ó facilitar los momimientos ó ejer-= 
cicio del pulmóuj pleurae congrua, con lo que nos 
enseña que la penitencia dilata los horizontes de la 
da espii-itual y presta al alma, conturbada por el temor 
de la divina justicia, la confianza de los hijos admitidos 
á la reconciliación paternal; por último, el hisopo sir-* 
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ve, como hemos dicho, para rociar ó esparcir el agua 
sparqit aquam y con esto alude claramente á el admi-
rable efecto de la penitencia cristiana que, como agua 
regeneradora, limpia y refrigera: que no en vano la 
Iglesia nos ofrece en el santo tiempo de Cuaresma el 
recuerdo del snbiime pasage evangélico que refiere la 
conversión de la Samari tana, á quien Jesucristo.para 
prometerla el perdón^ la brindó compasivo con el agua 
que salta para la vida eterna—/ons aquae in vitam 
aeternam salientis. 

San Cirilo (m Catena) San jAgustin, San Bernar -
do (serm. 45 iri Cant. et serm. de dedicat,) San Eu-
querio (de formul. spirit.) y Guillermo Durando [ra-
tional. c. 7a. 20) analizan otras propiedades medici-
nales del hisopo para descubrir analogías míst icas de 
provechosas enseñanzas en orden á la penitencia. 

(Se continuará.) 

A l V t J l V O I O . 

La tctamentíu'ia de D.' Margarita Arribas adjudicará cuatro 
dotes para ingresar en Comunidades de la Ciudad de Salamanca. 
Las pretensiones se dirigirán á D. Calisto Lajas, Estafeta 29,-^ma. 
nifestando cen claridad sus condiciones, porque serán preferidas 
las que por su instrucción, voz ó tocar el piano, sojuzguen más 
útiles á las comunidades donde hayan de ingresar. 

Si alguna joven sobresale por su talento y virtud, y ct.reciera 
de instrucción y recurso-s, se la costeará la carrera de maestra ó 
se la dedicará al estudio de la música, cuya buena obra ha ofre. 
cido subvencionar una persona piadosa, á fin de que al ingresar 
en el Convento, sea más útil á la respectiva comunidad. 

Salamanca. — Imp. de Oliva. 
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